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EUCARISTIA 
Y FAMILIA 

LA familia está, en especial 
desde hace unos años, en 
primer plano de la actuali-

dad. Las razones son más bien 
conocidas, entre otras el ataque 
sistemático y programado que 
desde el poder civil se viene 
realizando contra la institución 
familiar en todos sus aspectos. Y 
en especial contra la naturaleza 
y concepto cristiano del matrimonio 
y de la familia. No es necesario 
insistir en este punto pues los he-
chos son patentes. Más lamenta-
ble es aún que nuestra sociedad, 
en buena parte o no se apercibe 
de la gravedad del tema o no 
reacciona dejándose embaucar 
en los tradicionales sofismas del 
así llamado progresismo. 

Pero el mal hay que vencerlo 
con el bien. Por ello la familia tiene, 
más que nunca, ser consciente de 
los que ha recibido y de lo que 
tiene que dar. 

Una serie de peligros y batallas 
serán las de siempre: dificultad 
de la convivencia, exigencia de re-
nuncias, esfuerzo en el venci-
miento del egoísmo... No pocas 
veces serán necesarias atencio-
nes de tipo psicológico o médico. 
Pero la familia cristiana tiene en 
la gracia del sacramento del ma-
trimonio una fuente de recursos 
sobrenaturales que le ayudarán, 
en el camino hacia la perfección, 
para superar las dificultades, las 
pruebas, las crisis a que está so-
metido todo humano. 

Y en la Eucaristía, por ser el cen-
tro de la vida cristiana, la fuerza 
de nuestro caminar tiene la fami-
lia que buscar y encontrar apoyo 
y remedio para superar las difi-
cultades que desde dentro y des-
de fuera se presentan cada día. 

Por todo esto debemos recor-
dar y profundizar en la relación 
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del sacramento del matrimonio, 
y en consecuencia, de la familia 
en la Eucaristía. 

El Catecismo de la Iglesia Ca-
tólica nos resume admirablemen-
te la grandeza y exigencia de la 
familia cristiana: 

«La familia cristiana es una co-
munión de personas, reflejo e 
imagen de la comunión del Pa-
dre y del Hijo en el Espíritu San-
to. Su actividad procreadora y 
educativa es reflejo de la obra 
creadora de Dios. Es llamada a 
participar en la oración y el sa-
crificio de Cristo. La oración co-
tidiana y la lectura de la Palabra 
de Dios fortalecen en ella la ca-
ridad. La familia cristiana es 
evangelizadora y misionera» 
(n. 2.205) 

Nos recuerda también el Cate-
cismo cómo el carácter sacerdo-
tal que al cristiano imprime el 
Bautismo se encuentra en el ma-
trimonio y en la familia: los es-
posos como ministros se confie-
ren mutuamente el sacramento 
del matrimonio (n. 1.623). Y en 
unas preciosas frases nos resu-
me cómo en la familia se realiza 
ese sacerdocio cristiano: 

«Aquí es donde se ejecuta de 
manera privilegiada el sacerdocio 

bautismal del padre de familia, 
de la madre, de los hijos, de to-
dos los miembros de la familia, 
"en la recuperación de los sacra-
mentos, en la oración y en la ac-
ción de gracias, con el testimo-
nio de una vida santa, con la re-
nuncia y el amor que se traduce 
en obras" [Vaticano II Concilio de 
la Iglesia 10]» 

La familia por ser la primera y 
fundamental catequesis ¡para los 
padres y para los hijos! Debe 
centrar su vida y su acción 
formativa en la oración y en la 
Eucaristía. 

En la vida familiar hay dos 
circunstancias de especial re-
levancia en esa especial tarea: 
la preparación y celebración de 
la Primera Comunión de los hi-
jos y la celebración semanal 
del domingo y de las demás 
fiestas del calendario litúrgico 
especialmente la Navidad y la 
Pascua. 

Para ayudar a la familia en su 
pastoral eucarística, de un modo 
especial las asociaciones de apos-
tolado familiar y las asociaciones 
eucarísticas, deberían preparar y 
acompañar a las familias para esa 
labor evangelizadora. Una gran 
tarea y unos frutos que recogerá 
la Iglesia entera. 
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NUESTRA PORTADA 

Los obispos en el reciente Sínodo sobre la Palabra de Dios 

nos han dejado una hermosa enseñanza de la actualidad de 

la Palabra en toda la vida cristiana. Valdría la pena transcribir 

todas sus proposiciones. 

La número 14, "Palabra de Dios y Litur-
gia" nos recuerda 

«La asamblea, convocada y reunida por 
el Espíritu para escuchar la proclamación 
de la Palabra de Dios, resulta transforma-
da por la misma acción del Espíritu que se 
manifiesta en la celebración. 

En efecto, donde está la Iglesia allí está el 
Espíritu del Señor; y donde está el Espíritu 
del Señor, allí está también la Iglesia (cf. 
San Ireneo, Adversus Haereses', III, 24,1). 

Los padres sinodales reafirman que la 
liturgia es el lugar privilegiado en el que la 
Palabra de Dios se expresa plenamente, 
tanto en la celebración de los sacramen-
tos como sobre todo en la Eucaristía, en la 
Liturgia de las Horas y en el Año Litúrgico. 
El misterio de la salvación narrado en la 
Sagrada Escritura encuentra en la liturgia 
el propio lugar de anuncio, de escucha y 
de actuación. 

Por este motivo, se exige por ejemplo 
que: 
� El libro de la Sagrada Escritura, incluso 

fuera de la acción litúrgica, tenga un lu-
gar visible y de honor en la Iglesia. 

� Debería animarse al uso del silencio 
tras la primera y segunda lectura, y, 
acabada la homilía, como sugiere la 
Ordenación General del Misal Roma-
no (cf. n. 56). 

� Se pueden prever también celebracio-
nes de la Palabra de Dios, centradas en 
las lecturas dominicales. 

� Que se proclamen las lecturas de la Sa-
grada Escritura desde libros litúrgicos 
dignos, o sea los Leccionarios y el 

Evangeliario, que serán tratados con el 
más profundo respeto por la Palabra de 
Dios que contienen. 

� Que se ponga en valor el Evangeliario 
con una procesión anterior a la procla-
mación, sobre todo en las solemnidades. 

� Que se evidencie el papel de los servi-
dores de la proclamación: lectores y 
cantores. 

� Que se formen adecuadamente los lec-
tores y lectoras, de modo que puedan 
proclamar la Palabra de Dios de ma-
nera clara y comprensible. Que estos 
sean invitados a estudiar y testimoniar 
con la vida los contenidos de la Pala-
bra que leen. 

� Que se proclame la Palabra de Dios de 
modo claro, con dominio de la dinámica 
de la comunicación. 

� Que no se olviden, en especial en la Li-
turgia eucarística, las personas para las 
cuales es difícil la recepción de la Pala-
bra de Dios, comunicada en los modos 
usuales como las personas con 
discapacidad visiva o auditiva. 

� Que se haga un uso competente y efi-
caz de los instrumentos acústicos. 
Además, los padres sinodales sienten 

ei deber de recordar la grave responsa-
bilidad que tienen quienes presiden ia 
santa Eucaristía para que no se sustitu-
yan nunca los textos de la Sagrada Es-
critura por otros textos. Ningún texto 
de espiritualidad o de literatura puede 
alcanzar el valor y la riqueza contenida 
en la sagrada Escritura, que es Palabra 
de Dios.» 
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VOZ DE LA IGLESIA 

EN EL AÑO DE 

SAN PABLO 

Así oraba la Iglesia 

SABIDO es que S. Pablo con sus Car-
tas no hace una "exposición siste-
mática", aún así las cartas más 

"doctrínales" (por ejemplo, la de los 
Gálatas como anticipo de la dirigida a los 
Romanos) son auténticas cartas: escritas 
a unos destinatarios que viven unas cir-
cunstancias concretas. Pero el Apóstol, eso 
sí es fiel testigo de la Revelación recibida 
del Señor y de la fe y vida de la Iglesia tal 
y como esta se vivía y crecía en Jerusalén, 
en Asia, en Roma... 

Las palabras de S. Pablo sobre la Euca-
ristía (1 Cor. 11, 17-34) han centrado mu-
chas veces nuestra meditación y han sido 
investigadas por los comentaristas de la 
Sagrada Escritura y por los teólogos. Y con 
razón; escritas hacia el año 56 desde Éfeso 
son un testimonio precioso de la fe de la 
Iglesia de entonces -y de siempre- pues 
el Apóstol mismo justifica su intervención 
diciendo: "Porque yo he recibido del Se-
ñor Jesús lo que os he transmitido: que el 
Señor Jesús en la noche..." (1 Cor. 11, 23). 
Como Palabra de Dios que es, el testimo-
nio de S. Pablo sobre la Eucaristía está en 
la base misma de la fe de la Iglesia sobre 
este Misterio. 

Pero no nos fijamos en él ahora. Este 
pasaje y otros ponen ante nuestra consi-
deración la vida, la oración litúrgica de la 

fe de la Iglesia en aquellas comunidades. 
Nos acercamos a ellas para ahora -al cabo 
de los siglos- seguir compartiendo, "con-
viviendo" diríamos su fe y su vida. 

San Pablo, hombre de oración 

Conviene recordarlo. La vida de viajes, 
predicación, persecuciones, cárceles, en-
fermedades... podrían hacernos olvidar la 
hondura de su vida interior. Los cuidados 
de cada día, su preocupación por todas las 
iglesias... (2 Cor. 11, 28) se traduce ante 
todo en oración por ellos: 

"No cesamos de orar y pedir por voso-
tros" (Col. 1, 9) 
"sin cesar os recuerdo, pidiéndole siem-
pre en mis oraciones., que pueda ir a 
veros" (Rom. 1, 9-10) 
"no ceso de dar gracias por vosotros y de 
recordaros en mis oraciones" (Ef. 1, 16) 
"sin cesar rogamos por vosotros para 
que nuestro Dios os haga dignos de su 
vocación" (2 Tes. 1, 11) 
Y así pide que rueguen por él: 
"a fin de que cuando hable me sean 
dadas palabras con que dar a conocer 
con libertad el misterio del Evangelio del 
que soy embajador" (Ef. 6, 18-20) 
"hermanos, rogad por nosotros para que la 
palabra del Señor sea difundida" (2 Tes. 3,1) 
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Testigo de la oración comunitaria 
Es claro que confía en la oración de esas 

Iglesias que oran comunitariamente al Señor: 
"llenaos del Espíritu, siempre con Sal-
mos, himnos y cánticos espirituales, can-
tando y salmodiando al Señor en vues-
tros corazones" (Ef. 5, 18-19) 
"enseñándoos y exhortándoos unos a 
otros con toda sabiduría, con Salmos, 
himnos y cánticos espirituales, cantan-
do y dando gracias a Dios" (Col. 3, 16) 
Y sobre todo, la Cena del Señor que re-

úne en oración a toda la Comunidad. Des-
de la espera de Pentecostés, es la oración 
lo que reúne a cada Comunidad, sea con 
motivo de la muerte de un discípulo, como 
Talita (Hech. 9, 36-41) o para la evangeli-
zación y bautismo de Cornelio (Hech. 10, 
27-48) y en las mismas sinagogas como la 
de Antioquia de Pisidia (Hech. 13, 16-44) 

La oración de los sacramentos 
La Iglesia se reúne para orar y especial-

mente para la celebración comunitaria de 
los Sacramentos. Ya aludimos a la Eucaris-
tía, la oración por excelencia de la Iglesia. 
No podemos alargarnos, basta recordar al-
gunos testimonios sobre esos Sacramentos. 

Bautismo 
Es constante en S. Pablo la referencia al 

Bautismo como comienzo y fundamento 
permanente de la vida nueva del cristia-
no. Él fue bautizado en Damasco, a los tres 
días del encuentro con el Señor en el ca-
mino desde Jerusalén (Hech. 9, 18 y 22, 
16), y aunque nos presenta en su ense-
ñanza una completa síntesis sobre el Sa-
cramento da por supuesto y conocido cuan-
to se refiere a la propia liturgia del bauti-
zo. El Bautismo es el signo externo de la 
unidad de la Iglesia. "Sólo un Señor, una 
fe, un bautismo, un Dios y Padre de to-
dos" (Ef. 4, 5-6) 

Afirma que su misión es ante todo evan-
gelizar: 

"no me envió Cristo a bautizar sino a 
evangelizar y no con artificiosas pala-
bras" (1 Cor. 1, 17) 
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Poco antes recuerda: 
"doy gracias a Dios de no haber bauti-
zado a ninguno de vosotros sino es a 
Crispo y a Gayo... También bauticé a la 
casa de Estéfarro, mas de estos no sé 
de ningún otro" (1 Cor. 1, 14-169) 
El libro de S. Lucas lo refiere: "Crispo, jefe 

de la Sinagoga con toda su casa creyó en el 
Señor y muchos corintios oyendo la palabra 
creían y se bautizaban" (Hech. 18, 8) 

Confirmación 
No es fácil determinar cuándo se trata 

de este Sacramento ya que a la vez que el 
Bautismo, por la imposición de las manos 
se convierte en Espíritu Santo. 

Eucaristía 
Al hilo de los abusos de los corintios nos 

deja S. Pablo un clarísimo testimonio de la 
fe de la Iglesia: 

"no puedo alabar que vuestras reuniones 
son para daño vuestro, porque yo he re-
cibido del Señor lo que os he transmitido: 
que el Señor Jesús en al noche en la que 
iba a ser entregado..." (1 Cor. 11, 17-34) 
Y de la Eucaristía argumenta contra las 

discordias de aquella comunidad: 
"El cáliz... ¿no es la comunión de la san-
gre de Cristo? Y el pan que partimos ¿no 
es la comunión del cuerpo de Cristo? Por-
que el pan es uno, somos muchos un 
solo cuerpo" (1 Cor. 10, 16-17) 

Orden 
Era en Antioquia, y se nos narra solem-

nemente: 
"mientras celebraban la liturgia en honor 
del Señor y guardaban los ayunos dijo el 
Espíritu Santo: segregadme a Bernabé y 
a Saulo para la obra para la que los tengo 
llamados. Entonces, después de orar y 
ayunar les impusieron las manos y los des-
pidieron" (Hech. 13, 2-3) 
Y más tarde el mismo S. Pablo habrá he-

cho lo mismo con Timoteo, al que exhorta: 
"no descuides la gracia que hay en ti, por 
la profecía, con la imposición de las ma-
nos del colegio presbiteral. La gracia que 
está en ti por la imposición de las manos, 
de mis manos" (1 Tim. 4, 14; 2 Tim. 1,6) 

Y será el nuevo Obispo, fiel sucesor de 
Pablo quien a la vez continuará la suce-
sión apostólica; por eso se le advierte: 

"No seas precipitado en imponer las ma-
nos a nadie" (1 Tim. 5,22) 
Y para eso detalla cuáles han de ser las 

cualidades de los Obispos, presbíteros y 
diáconos (1 Tim. 3, 1-13) como le recuer-
da también a Tito: 

"Te dejé en Creta para que acabes de or-
denar lo que faltaba y constituyeses por 
las ciudades presbíteros" (Tit. 1, 5-9) 

Matrimonio 
La gracia sacramental está insinuada por 

San Pablo en el conocido texto: 
"dejará el hombre a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer y serán dos en una 
sola carne. Gran misterio éste, pero enten-
dido al Cristo y a la Iglesia" (Ef. 5, 31-32) 

San Pablo, maestro de nuestra oración 
No podemos alargarnos. En el libro de los 

Hechos de los Apóstoles y en sus Cartas nos 
enseña cosas cómo ha de ser nuestra ora-
ción, tanto la comunitaria como la personal: 

De adoración 
De acción de gracias 
De intercesión 
Por todos los hombres 
Por las autoridades... 
Nosotros, en la Eucaristía, en la recita-

ción de los Salmos de la Liturgia de las 
Horas, en cualquier oración comunitaria la 
celebración de los Sacramentos... 

� Sintámonos herederos y continuado-
res de la oración de Cristo que "sen-
tado a la derecha del Padre intercede 
por nosotros" (Rom. 8, 34) 

� Vivamos la realidad única de la Iglesia 
unida por el Espíritu que ora por no-
sotros "con gemidos inenarrables" 
(Rom. 8, 26) 

� Más: participemos gozosamente de la 
oración de la Iglesia entera, la de 
Corinto y Éfeso, la de oriente y la del 
ocaso... pero también la del Reino 
bienaventurado donde "descansare-
mos y veremos, veremos y amaremos, 
amaremos y alabaremos; y esto has-
ta el final sin fin". A n D 
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Misa en una guardilla 

FUE en una guardilla de Budapest. 
Era Septiembre de 1971. Nuestro 
visado de turista tenía muy poco 

que ver con el turismo. Éramos cuatro 
periodistas de distintos países que es-
tábamos visitando a nuestros herma-
nos que vivían en aquellos países co-
munistas una dura represión por su fe. 

Aquella tarde con un sacerdote hún-
garo, perseguido por el régimen comu-
nista, en la guardilla de un suburbio de 
Budapest con media docena de fieles, 
sin ornamentos y encima de una cómo-
da por altar, tuve la suerte de poder 
adorar la Eucaristía. No la he olvidado 
después de tantos años. El sacerdote 
húngaro y habrá, sin duda, muerto, 
quizás sin llegar a conocer la caída del 
Muro de Berlín que abría una etapa muy 
distinta en aquellos países después de 
tantos años de persecución. 

Antes habíamos estado en Checos-
lovaquia. Un viaje, por aquellos paí-
ses del este europeo, lleno de mil vi-
vencias y recuerdos, celebrar la Euca-
ristía era, a veces, hasta una aventu-
ra. Era una s i tuación agobiante , 
camuflada ante los extranjeros con una 
falsa apariencia de tolerancia, pero efi-
cazmente destructora: catedrales y 
bastantes templos abiertos pero dió-
cesis sin obispos, seminarios estrecha-
mente vigilados, y con un número li-
mitado de seminaristas que no podían 
recibir ni libros ni revistas del extran-

8 

jero. Y lo peor de todo una "Iglesia 
oficial" de sacerdotes colaboracio-
nistas (al menos externamente) es-
trechamente vigilados por policía y es-
pías y que ni se atrevían a permitir 
celebrar la misa e incluso se resistían 
a darnos la comunión por lo que po-
día suponer para ellos cualquier con-
tacto con extranjeros. 

Aquella misa en la guardil la de 
Budapest me hizo, como pocas veces, 
sentirme unido a la Iglesia que, desde 
siempre, vive en unos u otros rincones 
del mundo sufriendo persecución. Hoy 
en África, en la India, como lo fue en 
Roma Imperial o en nuestra España 
hace unas décadas. 

Y sin embargo, aquella misa como 
tantas celebradas en cárceles o en rin-
cones de la selva sigue sosteniendo a 
los cristianos que encuentran en ella 
fuerza para proclamar y para seguir fir-
mes en su fe. 

La sangre de los mártires es la semi-
lla de nuevos cristianos, ojalá no haga-
mos inútil, con nuestro olvido, nuestro 
apego al bienestar, nuestro egoísmo 
aquella sangre de entonces y de ahora. 

Y que la Eucaristía siga siendo nues-
tra fuerza, nuestra unión en la Iglesia, 
nuestro gozo y nuestro estímulo para 
vivir y testimoniar nuestra fe. 
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La Primera Misa de Miguel 

UN sacerdote es, tal vez, la demostración más 
significada de la misericordia de Dios con 
nosotros. Cuando Jesús nos dijo que esta-

ría con nosotros siempre, se refería, no solamente 
a su solícito cuidado allá, desde el Cielo, sino a la 
presencia real y física de su persona humana y divina 
entre nosotros. Un sacerdote es la materialización en 
un hombre como todos los demás de esa promesa 
divina. Gracias a los sacerdotes, que nos traen la pre-
sencia de Dios, podemos gozar de ese continuo estar 
de Dios entre su pueblo, la Iglesia, Quiso el Señor 
encomendar esa sublime misión a sus apóstoles: "Ha-
ced esto en memoria mía" y éstos, transmitieron este 
mandato a sus sucesores, obispos y presbíteros, para 
que en todo momento y en todas las partes del mun-
do la humanidad tuviese con ella al Dios Creador, Re-
dentor y Consolador, aunque en muchas ocasiones 
esta presencia sea ignorada, despreciada y vitupera-
da. ¿Cabe mayor signo de delicadeza, de amor a los 
hombres y de infinita misericordia? 

Consuelo y yo nos casamos en el templo expia-
torio del Tibidabo, en Barcelona, a los pies del Sa-
grado Corazón de Jesús, a quien encomendamos 
nuestro matrimonio y nuestra futura familia. Desde 
hacía unos años éramos adoradores nocturnos; allí 
celebraba yo las vigilias mensuales el tercer jueves 
de cada mes y allí le ofrecimos nuestro noviazgo al 
día siguiente de comprometemos. En un acto es-
pontáneo, al terminar la ceremonia de la boda, fui-
mos a depositar el ramo de la novia en el altar don-
de está permanentemente expuesta Su Divina Ma-
jestad. Eso no fue un acto sentimental ni simple-
mente bonito. Fue una consagración, sin palabras, 
de nuestra nueva vida al servicio de la Eucaristía, 
bajo el amparo del Amor Misericordioso del Señor. 

Y un buen día, nos dijo Miguel, nuestro quinto 
hijo, que tenía vocación de sacerdote. Aunque siem-
pre habíamos considerado que sería un privilegio 
ser los padres de un sacerdote; aunque tener un 
hijo sacerdote era algo que podíamos desear y le 
pedíamos al Señor, si era su voluntad, y por más 
que su madre, sobre todo, ya intuía que algo iba a 
pasar. A pesar de todo eso, la impresión que nos 
causó la noticia fue de escalofrío... si Miguel es un 
chico normal, simpático, trasto, inquieto,... ¿será 
verdad que esta realidad tan cotidiana Dios la iba a 
cambiar y hacerle sacerdote, puente, intercesor 
entre El y los hombres, heraldo del Evangelio, ad-
ministrador del perdón de los pecados, pastor y guía 
de su rebaño, ministro de la Eucaristía? 

Fue el 15 de diciembre de 2001 cuando se cele-
bró la solemne ordenación de Miguel, por parte del 

Cardenal D, Antonio María Rouco Várela, en la ca-
tedral de la Almudena de Madrid. Mis recuerdos de 
ese día son de mucho agradecimiento, de alegría 
compartida con tantos familiares y amigos que se 
juntaron para la celebración. Emoción, acción de 
gracias, gran ceremonial, sitios de honor en los 
primeros bancos junto a los otros padres, saludos,... 
y poco lugar para la intimidad, necesaria para to-
mar conciencia de la gracia tan enorme que el Se-
ñor nos había concedido. 

Por eso, al día siguiente, solamente con la fami-
lia y las monjas del monasterio de Santa Clara de 
Lerma, pudimos saborear, esta vez detalle por de-
talle y paso a paso, todos los momentos de la pri-
mera Misa celebrada por Miguel después de su or-
denación. Verle salir de la sacristía revestido de 
oficiante, la cara sonriente y el corazón, como el 
nuestro, galopando hacia el gran Misterio. Sí, ese 
sacerdote que presidía en el aliar era Miguel, el 
que tantas veces llevamos a las urgencias, el ex-
tremo del equipo de balonmano que metía aque-
llos goles de rosca, el que perseguían las chicas de 
la peña de los Rayos en las fiestas del pueblo, el 
que presumía de hacer multiplicaciones sin papel... 
"El Señor esté con vosotros", nos dijo, Y porque 
nos lo dijo, nos lo dio; como todos los días desde 
entonces cada vez que celebra la Eucaristía, En la 
homilía nos daba las gracias por haberle dado edu-
cación cristiana y entonces pudimos experimentar 
cómo el Señor, a veces nos da aquí, en la tierra, el 
prometido "ciento por uno". 

No es fácil describir el momento de la consagra-
ción. Lágrimas de inmensa alegría en nuestros co-
razones y en nuestros ojos. Desbordados por la 
magnitud del milagro. Recuerdos amontonados de 
toda la vida pasada. Adoración agradecida al Se-
ñor que se acaba de hacer presente. Campanas 
silenciosas repicando con fuerza en nuestra alma 
de padres. Todo lo pasado ha merecido la pena. 
"Hemos conocido el Amor de Dios y hemos creído 
en él", "contempladlo y quedaréis radiantes". El 
lema de su ordenación resonaba entonces y sigue 
haciéndolo en nuestro corazón. ¡Dios sea bendito! 
Ni que decir tiene que en la comunión nos senti-
mos realmente unidos en Cristo con Miguel, con 
toda la familia por Miguel, con toda la Iglesia en 
Miguel,... la gracia del Señor se ha hecho patente 
y ahora Miguel es un sacerdote de Dios, con todo 
el significado y con todo el contenido de esa mi-
sión... "Podemos ir en paz", «demos gracias a Dios». 

José Luis González Aullón 
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Breves reflexiones para la 
Adoración Eucarística 

NUESTRA GOZOSA CERTIDUMBRE 

1. Para un católico convencido no hay ma-
yor certidumbre que la generada por la 
fe teologal. Porque esta certeza supera 
todos los ordenes de conocimiento, ya 
que se basa en la palabra infalible de Dios 
que nunca se equivoca, y en su veraci-
dad que jamás nos engaña. 

2. Sobre la presencia Real de Cristo en el 
Sacramento Eucarístico, nos enseña así 
el Compendio del Catecismo Católico: 
"Jesucristo esta presente en la Euca-
ristía de modo único e incomparable. 
Esta presente de modo verdadero real 
y sustancial: con su Cuerpo y con su 
Sangre, con su Alma y su Divinidad. 
Cristo todo entero, Dios y Hombre está 
presente en ella de manera 
sacramental, es decir, bajo las especies 
eucarísticas del pan y del vino". 

3. La vida espiritual y testimonial de un ca-
tólico depende siempre del grado de cer-
teza que posea sobre la presencia de Je-
sucristo en el sacramento de la Eucaris-
tía. En efecto, a mayor certidumbre in-
terior sobre esta presencia, mayor cohe-
rencia entre fe y vida. A una fe tibia o 
débil, corresponde de forma paralela una 
conducta titubeante llena de tropiezos. 

4. En el martirologio registramos numero-
sos sacerdotes, religiosos y seglares de 
ambos sexos que murieron por creer en 
Cristo Sacramentado, y por defender esta 
verdad central de nuestra Fe. Se les exi-
gió profanar el Sacramento y derrama-
ron su sangre confesando con heroica 
valentía la presencia del Señor en la Sa-
grada Hostia. 

10 

5. Nuestros hermanos, los santos canoni-
zados y los grandes amadores de Dios 
que ya gozan de la eterna bienaventu-
ranza, hicieron del sagrario, en su etapa 
de peregrinación por este mundo, su nido 
predilecto y el centro vital de su existen-
cia. Fueron enamoradamente eucarísti-
cos, y enloquecidamente adoradores del 
Santísimo Sacramento. 

6. Nuestra certidumbre en la presencia Real 
es inquebrantable, alentadora, consola-
dora, fecunda, gozosa, deliciosa y 
fortaleciente. En la Eucaristía se unifica 
más y mejor la personalidad cristiana, 
se tonifica y eleva el impulso apostólico, 
se rectifican los pasos torcidos y las acti-
tudes cobardes. Una persona es, en su 
vida cristiana, lo que es en su piedad 
eucarística. La correlación es innegable 
y conviene que reflexionemos con fre-
cuencia sobre ello. 

7. Cierto famoso teólogo dejo escrito:"Un 
alma que se eleva levanta consigo el 
mundo. Un alma que se envilece rebaja 
a todo el universo". Perdonen nuestros 
lectores que a este acertado diagnostico 
añadamos lo siguiente: Un alma que se 
eleva sobrenaturalmente lo hará siem-
pre auxiliada de la gracia eucarística. Y 
un alma que se rebaja, deberá esta de-
gradación a su distanciamiento letal del 
Sacramento del Amor. 

8. San Agustín se quejaba de que en su Co-
munidad Diocesana Hipona había "mu-
chos cadáveres ambulantes". Se refería 
a los que no asistían a la celebración de 
los Sagrados Misterios. Se movían y ca-
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9. 

10. 

11. 

12. 

minaban en sus la-
bores cotidianas, 
pero no tenían vida 
sobrenatural. Por 
este motivo eran ca-
dáveres. 
Nuestra sociedad 
moderna, regida en 
gran parte por una 
disgregadora cultura 
de la fragmentación 
y por un relativismo 
paganizante influye 
de un modo o de 
otro en la mentali-
dad y conciencia de 
muchos cristianos 
que ceden fácilmen-
te en sus principios morales y valores per-
manentes. La única garantía contra los 
nuevos desafíos de signo materialista 
consiste en centrar la vida en torno a la 
Eucaristía, fuente inagotable de energía 
divina. 
¿Qué disposiciones o actitudes debe sus-
citar en nuestro corazón el misterio 
Eucarístico? La respuesta nos la da San 
Pablo: "Tened los sentimientos que co-
rresponden a los que están unidos a Cris-
to Jesús (Flp 2, 5). Su himno en la carta 
a los filipenses constituye un espléndido 
testimonio de la divinidad de Jesucristo 
y nos muestra el camino evangélico que 
ha de seguir todo adorador eucarístico. 
La imbatible certidumbre sobre la pre-
sencia real se convierte en perfecto ali-
mento de la verdad y de la caridad, en 
"manantial que salta hasta la vida eter-
na" (Jn 4, 14), para saciar nuestra sed; 
y en manjar nutriente para remediar 
nuestra hambre interior. Benedicto XVI 
nos enseña: "En el Sacramento del Altar 
el Señor va al encuentro de los hombres, 
acompañándoles en su camino. En este 
Sacramento el Señor se hace comida para 
el hombre, ávido de verdad y libertad, 
puesto que solo la verdad nos nace 
auténticamente libres (Jn 8, 36). 
La dichosa certeza de que Jesucristo se 
halla en el Sacramento Eucarístico se 
basa en sus mismas palabras de cega-

dora evidencia. Jesús manifiesta en la 
Eucaristía la verdad del amor que como 
afirma el citado Pontífice "es la misma 
esencia de Dios, la verdad evangélica que 
interesa a cada hombre". Creer con in-
declinable firmeza en la Eucaristía es una 
dulce bienaventuranza, es decir, una in-
mensa alegría. 

13. ¡Felices mil veces los que apoyados en la 
Real Presencia de Jesucristo viven su an-
dadura terrena sin miedos neuróticos ni 
complejos paralizantes! ¡Felices por siem-
pre los que contemplando la Hostia Pura, 
Santa e Inmaculada saborean la entra-
ñable certidumbre de que Jesús es 
fidelísimo compañero de viaje que nun-
ca falla y que jamás defrauda! 

14. La certidumbre en la presencia real de Je-
sucristo en el Sacramento del Altar com-
porta cuatro deberes ineludibles: la ado-
ración del Señor oculto bajo los velos 
eucarísticos; la acción de gracias por sus 
infinitos beneficios; la expiación satisfac-
toria de los pecados propios y ajenos, y la 
impetración de gracias y dones en favor 
de toda la Iglesia y de toda la humanidad. 

He ahí un denso y exigente programa que 
resume todos nuestros anhelos y propósi-
tos. Que el Señor nos conceda la vivencia 
plena de este Misterio. 

Andrés Molina Prieto 
Presbítero 
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EN MEMORIA MIA 

LA SAGRADA ESCRITORA EN LA 

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 

LA conexión de la Sagrada Escritura 
con la liturgia es fundamental en 
nuestro empeño de vivir y revitalizar 

nuestras celebraciones eucarísticas. 

De esa celebración se han escrito mu-
chos libros y artículos. No podemos aquí 
sino destacar algunos principios que nos 
ayudan a vivir más profundamente lo que 
celebraban y no quedarnos en una teoría 
que siendo esencial resultaría inoperante 
si no la hacemos profética. 

CRISTO PRESENTE EN LA 
PALABRA Y EN EL 

SACRAMENTO 

El Concilio refiriéndose a toda razón 
litúrgica destaca la razón fundamental de la 
unión de la Sagrada Escritura y sacramento. 

«Cristo está siempre presente en su 
Iglesia sobre todo en las oraciones 
litúrgicas. Está presente en el sacrificio de 
la Misa, sea en la persona del ministro... 
sea sobre todo bajo las especies euca-
rísticas... está presente en su Palabra, 
pues cuando se leen en la Iglesia en la 
Sagrada Escritura es Él quien habla» 
(Const. Sobre la liturgia, 7) 

Y más adelante: 
«En la celebración litúrgica, la impor-

tancia de la Sagrada Escritura es suma-
mente grande. Pues de ella se toman las 
lecturas que luego se explican en la ho-

12 

milía, y en los salmos que se cantan, las 
preces, las oraciones e himnos litúrgicos 
están penetrados de su espíritu y de ella 
reciben su significado las oraciones y los 
signos. Por tanto para procurar la refor-
ma, el progreso y la adaptación de la Sa-
grada liturgia, hay que fomentar aquel 
amor suave y vivo hacia la Sagrada Escri-
tura que atestigua la venerable tradición 
de los ritos tanto orientales como occi-
dentales » (Const. De la Liturgia, 24). 

Para lograr una integración de la Sa-
grada Escritura en toda la Lturgia, y con 
más razón diriamos, en la celebración 
Eucarística, el Concilio comenta: 

«Para que aparezca con claridad la 
íntima conexión entre la palabra y el rito 
en la Liturgia: 1) en las celebraciones 
sagradas deben haber lecturas de la Sa-
grada Escritura más variadas y más 
abundantes» (Const. De Liturgia 35) 

Las reformas pedidas por el Concilio se 
han ido plasmando en normas concretas 
en diversos documentos y en la edición 
de los vigentes leccionarios. Todos estos 
cambios "estructurales" eran indispensa-
bles para lograr una auténtica vitalización 
de la celebración eucarística. Pero ¿Es esto 
suficiente? Desde luego que no. La meta 
será llegar a una auténtica "espiritualidad 
litúrgica" y previo y paralelo a esa espiri-
tualidad será promover y llegar a una es-
piritualidad bíblica. 
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El reciente Sínodo 
de los Obispos 

Hace un par de meses se ha celebra-
do en Roma el XII Sínodo de los Obis-
pos. En él representantes de todos los 
obispos de la Iglesia, unidos al Papa han 
estudiado sobre todo las dimensiones 
pastorales de la Palabra de Dios. Todos 
las aportaciones de los Obispos fueron 
resumidas en 53 proposiciones sobre las 
que el Papa redactará su Exhortación 
apostólica que esperamos será un gran 
programa para la vida de la Iglesia. De 
esas proposiciones, la 14 especifica: «los 
padres sinodales reafirman que la litur-
gia es el lugar privilegiado en el que la 
Palabra de Dios se expresa plenamente 
tanto en la celebración de los Sacramen-
tos como, sobre todo, en la Eucaristía, 
en la Liturgia de las Horas y en el Año 
Litúrgico. El misterio de la Salvación na-
rrado en la Sagrada Escritura encuentra 
en la Liturgia el propio lugar de anun-
cio, de escucha y de actuación» Y los 
padres sinodales proponen a continua-
ción una serie de ejemplos concretos, 
muy interesantes, para que esos princi-
pios se hagan realidad en las celebra-
ciones. Cuando tengamos el documento 
en papel volveremos, lógicamente, so-
bre este tema. 

¿Hemos mejorado, desde el Concilio, 
en el conocimiento de la Sagrada Escri-
tura? Recordamos, no sin cierta nostal-
gia como hace muchos años ya, se tu-
vieron en muchas de nuestras diócesis 
"Semanas de la Biblia". Hoy en muchas 
de nuestras parroquias se organizan "cur-
sos bíblicos". Pero pensamos que muchos 
de estos cursos quedan reducidos a gru-
pos minoritarios. Indudablemente las ce-
lebraciones litúrgicas en lengua vulgar 
han sido un acercamiento muy importan-
te a la sagrada Escritura. 

Y no dejan de tener actualidad los re-
proches que hace más de 40 años hacía, 

en su estupenda obra el P. Verheul: «in-
cluso personas que poseen grandes co-
nocimientos bíblicos no se sienten atraí-
dos por la celebración litúrgica y a veces 
se muestran hostiles a la renovación 
litúrgica» Vale la pena leer unas de sus 
líneas: «¿Dónde está la causa de este fe-
nómeno?» A nuestro parecer en el modo 
y manera como desde hace algunos años 
se cultivan los estudios bíblicos en uni-
versidades y seminarios. Se ha dado -y 
en parte se da todavía- a los estudiantes 
un conocimiento arqueológico, crítico y 
meramente histórico de la Sagrada Es-
critura. El profesor necesitaba todo el 
tiempo para tratar cuestiones intro-
ductorias o de crítica textual, tales como 
la cuestión de las fuentes del Pentateuco, 
la cuestión sinóptica, la cronología de las 
cartas de S. Pablo, pero no se llegada a 
la teología de la Biblia. Y sin embargo, 
sólo un conocimiento bíblico por el que 
aprendamos a penetrar por nosotros mis-
mos en la profundidad teológica del con-
tenido, será capaz de proporcionarnos un 
terreno fértil en el que pueda crecer un 
fruto la vivencia litúrgica» (A. Verheul. 
Introducción a la Liturgia, 272) 

LA CELEBRACIÓN 

EUCARÍSTICA EN EL S. II 

«Y el día llamado del sol se tiene una 
reunión en un mismo sitio de todos, los que 
habitan en las ciudades o en los campos y 
se leen los comentarios de los apóstoles 
o las escrituras de los profetas, mientras 
el tiempo lo permite. Después nos levan-
tamos todos a una y recitamos oraciones; 
y cuando hemos terminado de orar se pre-
senta pan y vino y agua y el que preside 
eleva, según el poder que hay en él, ora-
ciones e igualmente acciones de gracias 
y el pueblo aclama diciendo Amén» 

(S. Justino s. II) 
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Resumiendo 

1. Las lecturas bíblicas en la celebración 
eucarística no son un "prólogo" del que 
no importa prescindir para «cumplir el 
precepto dominical» Forman parte de 
la celebración. La lectura y meditación 
de la Palabra de Dios que se proclama 
en la liturgia es la mejor preparación 
para la celebración del sacramento. 

2. La celebración litúrgica es lugar pri-
vilegiado para la proclamación de la 
Palabra de Dios. Lo que se anunció 
(Antiguo Testamento), lo que el Se-
ñor Jesús realizó en su encarnación, 

r 

Ultima Cena, en su muerte y resu-
rrección (Nuevo Testamento) se ac-
tualiza, se hace presente en los sa-
cramentos y de un modo eminente 
en la Eucaristía. 

3. Toda la celebración litúrgica, especial-
mente la Eucaristía está impregnada 
en sus palabras y ritos por toda la S. 
Escritura: las palabras de Jesús, los sal-
mos, la tradición sinagogal... 

4. En nuestras celebraciones debemos 
dar la importancia que tienen las lec-
turas. Muchas veces las leemos mal, 
deprisa, como un expediente que te-
nemos que cumplir, como un "prólo-
go" a "lo verdaderamente importante" 
que es la consagración y la comunión. 
El oficio de Lector ha tenido siempre 

en la Iglesia una gran consideración. 
Los "leccionarios" siempre han ocupa-
do un lugar prominente en el templo. 

Leer la Sagrada Escritura, tanto en 
la liturgia como en privado requiere 
una actitud orante. Dios nos está ha-
blando en las páginas de la Biblia. No 
digamos -como ha sucedido a veces-
que se sustituyen las lecturas bíbli-
cas por otras lecturas. 

5. Las lecturas nos conectan con el año 
litúrgico: ese despliegue del Plan de 
Salvación realizado y centrado en Cris-
to. Vivir el año litúrgico es el mejor, y 
diríamos imprescindible, camino para 
llegar a esa piedad bíblica que puede 
y debe ahondarse en la Liturgia de las 
Horas y en la lectura privada de la Sa-
grada Escritura. 

6. El ideal sería, como óptima prepara-
ción para la misa leer antes, con una 
actitud orante, las lecturas que des-
pués vamos a oír y nos van a comen-
tar en la homilía. 

7. Se impone pues, sin pretender formar 
unos expertos en Sagrada Escritura y 
menos aún eruditos, una adecuada y 
progresiva formación bíblica, parale-
la, unida -diríamos- a una formación 
litúrgica. 

Jesús González Prado 
Director 

SAGRADA ESCRITURA Y EUCARISTÍA 

«La Iglesia siempre ha venerado las Sagradas Escrituras como el Cuerpo 
mismo del Señor ya que sobre todo en la Sagrada Liturgia no deja de tomar 
de la mesa y de distribuir a los fieles el Pan de vida tanto de la Palabra de Dios 
como del Cuerpo de Cristo» 

(Vaticano II. Const. Sobre la divina revelación, 21) 
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EL MISTERIO DE LA FE 

EL CRISTIANO SACERDOTE 

QUIZÁ aún no falte quien sienta cier-
to recelo, especialmente entre los 
clérigos, ante la expresión 
ocio de los fieles" (El eterno tema 

de competencias de rivalidades, de privi-
legio, de poder...) 

Un más profundo sentido de Iglesia, 
unos decisivos avances en la teología de 
la Iglesia y la renovación litúrgica, entre 
otros factores, han contribuido al "descu-
brimiento" de una doctrina bien antigua y 
fecunda; una realidad fundamental para 
entender mejor el misterio de la Encarna-
ción, del Verbo de Dios, su misión salvadora 
y, a la vez, entender y vivir mejor la gran-
deza del ser cristiano, del laico. Y en con-
secuencia su responsabilidad ante Dios, en 
la Iglesia y en el mundo. 

Participar el sacerdocio de Cristo 

Ya recordábamos que el sentido primor-
dial de "sacerdote" es mediador (pontífice 
es el que hace de puente) Cristo es el au-
téntico y definitivo mediador, el sacerdote 
perfecto porque sólo Él es el mediador 
perfecto por ser a la vez Dios y hombre 
entre Dios y la creación entera. 

En toda religión los hombres han bus-
cado y elegido personas que sirvieran de 
"puente" entre Dios y los hombres. Ellos 
eran los que en representación y servicio 
del pueblo hacían sacrificios, intercedían 

ante el Ser Supremo, transmitían su men-
saje y oraban. 

Y, por eso, todo sacerdocio será -más o 
menos- perfeta, participación, preparación, 
imagen o sombra de esa única mediación 
perfecta del único sacerdocio del hombre 
Cristo Jesús. 

Ya decíamos cómo todo hombre, creado 
a imagen y semejanza de Cristo, fue des-
de su creación, puesto por Dios como in-
termediario, sacerdote en cierto modo, 
entre la creación y el Creador. ¡La grande-
za y dignidad de toda persona humana! 

Como preparación de la realización en 
la "plenitud de los tiempos" del sacerdocio 
de Cristo, Dios escogió un pueblo al que 
dio un carácter sacerdotal como elegido y 
consagrado: Israel. 

«Es a ti a quien Yahvé tu Dios ha esco-
gido para pueblo que de entre todas las 
naciones que existen sobre la tierra... Él 
se fijó en ti y te escogió» (Deut. 7, 6-7) 

«Vosotros seréis para mi un pueblo de 
sacerdotes y una nación santa» (Ex. 19, 
1-6) 

Isaías, el profeta, anunciando la resurrec-
ción de Jerusalén, concluye: «y vosotros 
seréis llamados sacerdotes de Yahvé, mi-
nistros de Dios se os llamará» (Is. 61, 6) 

Esa elección y consagración tiene como 
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razón de ser en dar a Yahvé un culto espe-
cial. Esa decisión exige, como respuesta 
una santidad obedeciendo los preceptos de 
Yahvé. Dentro de ese pueblo, propiedad 
especial de Dios, Él ha determinado que 
os pertenecientes a la tribu de Leví sean 
los que ofrecen los sacrificios de animales 
y de frutos de la tierra como expresión del 
culto a Dios. 

«Yo he escogido a los levitas, de entre 
los hijos de Israel, en lugar de todos los 
primogénitos... Estos levitas me pertene-
cen» (Num. 3,12) 

Todo aquello no era como «sombra de 
lo futuro cuya realidad es Cristo» (Col 2, 
17) y más concretamente podemos leerlo 
en Hebreos (8, 5 y 10, 1). Cristo ha inau-
gurado una «nueva y eterna alianza» pro-
fetizada y preparada por la alianza del An-
tiguo Testamento. Un nuevo pueblo sin lí-
mites de raza, ni de lugar. Un pueblo es-
cogido, consagrado, rescatado con la san-
gre del sacrificio de la cruz. Destinado a 
dar a Dios un culto nuevo, participando del 
definitivo sacerdocio de Jesús. Los cristia-
nos por la fe y el bautismo son «una raza 
escogida, un sacerdocio real, una nación 
santa, un pueblo adquirido para proclamar 
las alabanzas de aquel que os ha llamado 
de las tinieblas a su luz admirable» (I Pe. 
2, 9). Toda la vida del cristiano es una 
ofrenda, un sacrificio «-os exhorto, pues, 
hermanos, por la misericordia de Dios a 
ofrecer vuestras personas como hostia 
viva, santa, agradable a Dios: este es el 
culto espiritual que debéis dar» (Ef. 12, 1) 

El bautismo, por el don del Espíritu que 
nos da, nos configura en Cristo, uniéndo-
nos a Cristo con el que formamos ese cuer-
po del que Él es la cabeza y nosotros sus 
miembros, y nos consagra y nos hace par-
tícipes del sacerdocio de Jesús. Un 
sacerdocio que, como el de Cristo, tiene 
su culmen en la oblación suprema que le 
llevó a la muerte. 

Pío XII en su gran encíclica "Mediator 
Dei" escribía: «mediante el baño del bau-
tismo, los cristianos, por su condición de 

miembros del cuerpo místico, son consti-
tuidos miembro de Cristo Sacerdote y por 
el carácter que se imprime en su alma son 
designados para el culto de Dios; y así tie-
nen consi-guientemente participación en 
el sa-cerdocio mismo de Cristo» (n° 7) 

El carácter bautismal es el sello, el sig-
no de esa consagración sacerdotal del cris-
tiano que unido a Cristo, en la Iglesia, ofre-
ce al Padre el cuerpo y la sangre de su 
hijo, suprema alabanza a Dios y redención 
del mundo. 

Ese sacerdocio único e irrepetible de 
Cristo se participa y ejerce en la Iglesia de 
dos formas diferentes: el que llamamos 
sacer-docio universal, común a todos los 
bautizados y el sacerdocio ministerial que 
por la imposición de las manos de los obis-
pos sucesores de los apóstoles y con la 
unción sacerdotal consagra y destina a 
determinados cristiano, llamados por la 
Iglesia para servir al pueblo cristiano per-
donando los pecados, ungiendo a los en-
fermos y realizando el mandato del Señor 
hasta que Él vuelva. 

El sacerdocio ministerial no es una "am-
pliación" del sacerdocio de todo cristiano 
o un grado "más alto" de ese sacerdocio 
universal, es específicamente distinto. To-
dos sin embargo son partícipes del único y 
supremo sacerdocio de Cristo. Y todos es-
tán destinados a ofrecer en la Iglesia el 
sacrificio eucarístico. 

J. G. P. 

Sacerdocio. Eucaristía 

«La Sagrada Eucaristía culmina la inicia-
ción cristiana. Los que han sido elevados 
a la dignidad del sacerdocio real por el 
Bautismo y configurados más profunda-
mente con Cristo por la confirmación, par-
ticipan por medio de la Eucaristía con toda 
la comunidad en el sacrificio mismo del 
Señor» 

Catecismo de la Iglesia Católica 1.322 
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EL DIOS ESCONDIDO 

EL Manual de la Adoración Nocturna 
Española todavía conserva en sus pá-
ginas un himno eucarístico latino, atri-

buido a Santo Tomás de Aquino y hasta no 
hace mucho frecuentemente usado. Es el 
Adoro te devote, que en su primera estrofa 
ya se refiere a la divinidad escondida (latens 
deitas), y en la tercera estrofa concreta to-
davía más: En la cruz se ocultaba solamen-
te la divinidad (de Cristo); pero aquí (en la 
Eucaristía) se oculta incluso su humanidad. 
(In cruce latebat sola deitas; at hic latet et 
humanitas). El himno distingue, pues, dos 
fases sucesivas de ese eclipse de Cristo: la 
primera, eclipse de la divinidad durante la 
vida terrena de Jesús, que culmina en la cruz; 
la segunda, eclipse además de su humani-
dad durante su presencia en la eucaristía. 

Siguiendo esta distinción, mi propósito es 
hacer en dos partes un análisis comparati-
vo de este fenómeno de la ocultación de 
Cristo: el hecho, el sujeto, la naturaleza, el 
motivo, y las consecuencias de la misma 
para nosotros, los creyentes. 

I. EL ECLIPSE DE LA DIVINIDAD 
EN LA ENCARNACIÓN DE CRISTO. 

A. El hecho. 
Está sólidamente fundado en textos del 

Nuevo Testamento, sobre todo paulinos (cf. 
2Cor 5,15.21; 8,9s; Gal 3,13; Rom 8,3; Heb 
2,14-17). Son frases sencillas con un es-
quema muy rígido y repetido: Cristo pierde 
algo, para que nosotros, los hombres, con-
sigamos algo. Pero principalmente es el him-
no de Fil 2,6-11, donde aparece una cate-
goría que posteriormente hará fortuna en 
la cristología; es la de kénosis en una fra-
se, hoy traducida normalmente como se 

despojó de su rango (Schókel-Mateos), y 
en otras versiones más radicalmente se ano-
nadó (Bover) o se despojó de sí mismo (Bi-
blia de Jerusalén). 

El étimo de kénosis es el verbo griego 
kenóo, que significa vaciar, agotar, o el ad-
jetivo kenós, vacío, vano, cuyo antónimo 
sería pléres o mestós, lleno, pletórico, abun-
dante. Huelga decir que estamos pensando 
en la aplicación que este texto hace a la 
encarnación de Cristo, expresión extraordi-
nariamente dura y que, por lo mismo, se 
ha traducido a veces con términos más ra-
dicales, como anonadamiento, aniquilación, 
y, con matiz moral, humillación, despojo, 
renuncia. 

B. El sujeto. 
Personal de esta kénosis es Cristo tal 

como lo reconocen ya las primeras comuni-
dades paulinas, entendido globalmente en 
toda su peripecia salvadora de descenso y 
ascenso: preexistencia divina, encamación 
histórica y glorificación escatológica. Pero 
la kénosis le afecta solamente a la segunda 
fase de descenso desde su condición divina 
y categoría de Dios hasta la condición de 
esclavo como un hombre cualquiera, obe-
diente hasta la muerte en cruz. 

C. La naturaleza de la kénosis. 
No ignoro la dificultad que tiene explicar 

en qué consiste esa kénosis de la divinidad 
encarnada en Jesucristo. Ante todo hay que 
mantener incólume la creencia fundamen-
tal de nuestra fe en la divinidad personal 
de Jesucristo. Pero al mismo tiempo, el he-
cho indiscutible de su kénosis como un trán-
sito de una situación a otra, de lo que era a 
lo que ha venido a ser. Por eso se describe 
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con adjetivos contradictorios: de rico a po-
bre, de justicia a pecado, de libertad a mal-
dición, de ser-como-Dios a ser-como-los-
hombres, en una palabra, de Dios a escla-
vo. Hacerse pobre, pecado, maldición, es-
clavo, supone en Jesús dejar de ser rico, 
santo, bendito y Dios, al menos en algún 
sentido. Pero ¿en qué sentido? La respues-
ta a esta pregunta ha generado en la histo-
ria de la teología un aluvión de opiniones, 
desde las francamente heterodoxas (como 
el adopcionomismo) hasta otras más o me-
nos discutibles surgidas casi siempre en am-
bientes protestantes, y que no encontra-
rían su lugar apropiado en un artículo de 
divulgación como éste. Una aproximación 
de respuesta la encontramos en el himno 
Adoro te devote, con el que empezamos este 
artículo, y que recurre al concepto de 
latencia o de ocultación: Latens deitas. 

Ese eclipse de la divinidad en Cristo 
encamado sería el grado mínimo de su 
kénosis. Rico, santo, bendito, etc. es el hom-
bre Jesús a quien la comunidad confiesa como 
Dios, pero que aparece despojado de las re-
sonancias de gloria, majestad y poder que 
corresponden a la divinidad. Dios, por tanto, 
no está en Cristo como tendría derecho a estar 
según puede pensar ia razón natural y algu-
nas religiones, sino oculto y escondido, sin 
manifestaciones propiamente divinas. 

D. El factor kenótico. 
Tras del cual se oculta la divinidad en Cris-

to, es la carne, una sinécdoque, que en el 
contexto bíblico significa la naturaleza hu-
mana tomada en toda su integridad, pero 
connotando caducidad biológica y debilidad 
moral (cf. Jn 1,14; 3,6; Rom 7,5). Hay que 
advertir enseguida que esa carne no se re-
fiere a la naturaleza humana en abstracto, 
sino en su concreción individual en el Jesús 
histórico a partir de su encarnación. Hacer-
se hombre no supone kénosis o humillación 
para Dios, puesto que la repugnancia no se 
da entre las naturalezas divina y humana 
consideradas ónticamente, sino entre Dios 
y el pecado, es decir, entre la santidad de la 
persona divina y el pecado que gobierna la 
historia de las personas humanas. Por tan-

to, lo que supone kénosisy eclipse para Dios 
no es hacerse hombre, sino hacerse "este" 
hombre en una historia humana de pecado. 

E. 
Por último hay que destacar el carácter 

absolutamente libre y voluntario de la 
decisión kenótica en Jesús o en el Verbo. Si 
Dios se despoja de su rango divino y se ocul-
ta o se rebaja en la condición de esclavo, lo 
hace voluntariamente como efecto de su 
soberana iniciativa. Llegados a este punto, 
lo pertinente es preguntarse por qué: ¿Cuál 
es el motivo y la finalidad que han presidi-
do en Dios una resolución tan radical? Pro-
curaremos responder más abajo. 

F. El "Dios escondido" en la tradición 
cristiana. 
Este tema, que parece a simple vista una 

innovación del Jesús histórico, hunde sus 
raíces sin embargo en el Antiguo Testamen-
to. Como botones de muestra podemos ci-
tar tres pasajes muy elocuentes a este res-
pecto. El primero es el de Moisés, suplican-
do a Dios que le enseñe su gloria. La res-
puesta divina es ésta: Ahí, junto a ia roca, 
tienes un sitio donde ponerte; cuando pase 
mi gloria te meteré en una hendidura de la 
roca y te cubriré con mi palma hasta que 
haya pasado; y cuando retire ia mano, po-
drás ver mi espalda, pero mi rostro no lo 
verás (Ex 33,18-23). La "espalda" oculta, 
pues, el verdadero rostro de Dios. El se-
gundo es el de Elias, que huye al desierto 
para escapar de la ira de Jezabel. Consumi-
do por el celo del Señor, Dios le somete a 
una experiencia correctiva: va a pasar de-
lante de él. Pero Elias no siente la presen-
cia de Dios ni en ei huracán, ni en el terre-
moto, ni en el fuego, sólo en una brisa te-
nue (1 Re 19,11-13). En ambos pasajes Dios 
no se manifiesta en signos de poder y de 
gloria, sino oculto bajo un discreto incógni-
to. Por eso el segundo Isaías acabará afir-
mando rotundamente: Es verdad. Tú eres 
un Dios escondido (Is 45,15). 

El evangelio de Juan, sin registrar explí-
citamente la noción de kénosis o 
escondimiento de la divinidad en Cristo, alu-
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de a ella de forma implícita al recoger la 
frecuente autodesignación de Jesús como 
el Yo soy, así, sin predicado. Efectivamen-
te la fórmula Yo soy (lo que soy) se remon-
ta a la teofanía de Dios a Moisés en la zarza 
ardiendo (Ex 3,14), convirtiéndose en el 
nombre divino por excelencia: Yahvé = El 
es. Sin embargo el cuarto evangelio da un 
paso adelante: la revelación de Dios en Je-
sucristo ya no está vinculada a manifesta-
ciones de poder destructoras de sus ene-
migos, como las diez plagas de Egipto, sino 
a la devoción del Hombre en la muerte en 
cruz, destructora de sí mismo (cf. Jn 3,14; 
8,24.28.58; 13,19). Aunque la fórmula Yo 
soy (lo que soy) en labios de Cristo no se 
refiera en sentido estricto a su divinidad, 
sino sólo a su mesianidad, como a aquel 
enviado de Dios en quien se ha realizado 
en plenitud el proyecto divino de hombre, 
de todas formas el escándalo está servido: 
la gloria de Dios en su proyecto de hombre 
no sólo se oculta, sino que además paradó-
jicamente se manifiesta en lo que podría 
parecer lo más contrario a un hombre ejem-
plar tapiar, un hombre ajusticiado "legal-
mente" por las autoridades religiosas del 
pueblo escogido. En una palabra: kénosis y 

exaltación, eclipse 
y gloria de Cristo 
se identifican se-
gún el cuarto 
evangelio. 

Dando un sal-
to de siglos en la 
historia de la teo-
logía, este tema 
renace con fuerza 
en el siglo XVI. Ci-
temos dos fuertes 
personal idades 
casi contemporá-
neas, que, a pesar 
de la enorme dis-
tancia espiritual 
que las separa, 
ambos abordan 
este tema en sus 
escritos. Ellos son 
Martín Lutero 

(1483-1546) y San Juan de la Cruz (1542-
91). El reformador carmelita inicia así su 
Cántico espiritual: "¿A dónde te escondiste, 
Amado?". Y comenta: es como si el alma di-
jera: Verbo, Esposo mío, muéstrame ei lugar 
donde estás escondido; en lo cual le pide la 
manifestación de su divina esencia, porque 
el lugar donde está escondido el Hijo de Dios 
es, como dice San Juan (1,18) el seno del 
Padre, que es la esencia divina, la cual es 
ajena de todo ojo mortal y escondida de todo 
humano entendimiento... Porque ni la alta 
contemplación ni la presencia sensible es cier-
to testimonio de su graciosa presencia. En 
este caso se da un eclipse al revés; no es la 
divinidad la que se oculta en la humanidad, 
sino la humanidad la que se esconde en la 
altura inaccesible de la divinidad. 

Lutero, por su parte, escribe en su co-
mentario a la carta a los Romanos: Nues-
tro bien está escondido, y tan profunda-
mente, que se haya oculto bajo su contra-
río. Y así nuestra vida está escondida bajo 
la muerte, el amor de sí mismo bajo ei odio 
de si mismo, la gloria en la vergüenza, la 
salvación bajo ia perdición. Frases que pa-
recen dar la razón al himno Adoro te 
devote: En la cruz se ocultaba la divini-
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dad. Efectivamente, la cruz representa los 
valores más opuestos a los atributos que 
la razón humana aplica a Dios: debilidad 
contra fuerza, pecado contra santidad, su-
frimiento contra impasibilidad, muerte con-
tra vida, etc. Dios, por tanto, está en la 
cruz de Cristo negándose a sí mismo. Y, 
porque la forma de estar Dios en la cruz 
de Cristo define su forma de estar en el 
mundo, esto significa que Dios no está en 
el mundo como "podría" estar con pleno 
derecho o como esperaría encontrarlo el 
hombre, sino renunciando a toda aparien-
cia divina de poder y de gloria. 

La idea de Lutero ha llevado a otros au-
tores a formulaciones más radicales, como 
la de Bonhoeffer: en Cristo Dios se deja 
echar fuera del mundo. Pensamiento que 
ha dado origen a la llamada "Teología ne-
gativa" o "Teología de la muerte de Dios", 
que trata de convertir la afirmación atea de 
Nietzsche Dios ha muerto en una confesión 
de fe cristiana en el Dios escondido y reve-
lado en la muerte de Cristo. 

II. EL ECLIPSE DE CRISTO (DIVINIDAD 
Y HUMANIDAD) EN LA EUCARISTÍA. 

El proyecto de Dios de acercarse al hom-
bre en la historia, pero un tanto de incógni-
to, no se para en la encamación del Verbo. 
Una vida humana limitada por el tiempo y 
terminada incluso prematuramente por una 
muerte violenta no podía garantizar la es-
tancia de Dios en la historia más de una 
treintena de años. Por eso Jesús instituyó 
el sacramento de la Eucaristía, para pro-
longar perpetuamente su presencia entre 
nosotros. Dios, después de hacerse carne, 
junto con su carne se hace pan y vino. 

Pero no se puede aplicar unívocamente 
el eclipse de Dios en la encamación del Ver-
bo al eclipse de Cristo en la Eucaristía. La 
diferencia principal está en que la divinidad 
no anula ni absorbe en Cristo su humani-
dad; todo lo contrario, es la garantía de la 
plena realización de la condición humana 
en Jesús. Eso es lo que afirma el dogma de 
la unión hipostática (Conc. de Efeso), en 
virtud de la cual Jesús, es verdaderamente 

hombre, no a pesar de ser Dios, sino gra-
cias a ser verdaderamente Dios. (Conc. de 
Calcedonia). 

En el caso de la Eucaristía no es así. Si 
mantenemos el dogma de la 
transubstanciación (Conc. Trid. Sesión XIII, 
cap. 4), la presencia real de Cristo en la 
Eucaristía en virtud de la consagración, con-
vierte toda la substancia del pan y del vino 
en las de la carne y la sangre de Cristo. No 
coexisten en el sacramento la substancia 
de Cristo con las del pan o el vino, como 
querían algunos protestantes con su teoría 
de la "impanación". 

Pero al margen de todo este vocabulario 
filosófico, una cosa es cierta: no sólo la di-
vinidad de Cristo, sino también su humani-
dad, se ocultan bajo las especies o los acci-
dentes del pan y del vino, los alimentos co-
munes del hombre que no deben faltar en 
la mesa del pobre. Por eso el mismo himno 
Adoro te devote afirma en su segunda es-
trofa que ia vista, ei tacto, el gusto, se en-
gañan en ti (Visus, tactus, gustus in te 
failitur). La realidad (presencia real de Cris-
to) no corresponde a las apariencias (acci-
dentes de pan y de vino), pero se oculta 
bajo ellas. 

El sacramento del altar se convierte así 
en una nueva, continua y voluntaria kénosis 
eucarística de Cristo. Y esto constituye pro-
piamente su mysterium fidei. Por eso se ha 
podido hablar de la presencia eucarística 
como presencia-ausencia, es decir, como 
una presencia velada. 

Muchos tratan de acercarse a este mis-
terio superando las categorías ónticas del 
ser-en-sí y utilizando otras categorías 
personalistas del ser-para-mí, es decir de 
la relación Dios-hombre. Y en este ámbito 
dialógico el interés ya no se cifra en el cómo 
del eclipse de Dios en la carne o en el pan, 
sino en el para qué. ¿Qué pretende reve-
lamos este misterio, precisamente a través 
de un velo, acerca de Dios mismo, de Jesu-
cristo, del hombre en general y del ser cris-
tiano en particular? A partir de ahora trata-
remos de responder a estas preguntas. 

Ernesto Álvarez Cadenas 

N.° 29/ Octubre - Diciembre 2008 23 



COMO LE QUERIA!» 
(JUAN 11, 36) 

ESTE relato de la resurrección de 
Lázaro, releído a la luz de la lampa-
rilla del Sagrario, es un venero de 

sugerencias para el trato con el Señor, aquí 
presente. 

Llegado Jesús a casa de los hermanos 
de Betania, muerto ya Lázaro, se dirigió al 
sepulcro donde lo habían enterrado: 

— ¿Dónde lo habéis puesto? 
— Ven y lo verás. 
Y Jesús rompió a llorar. 
Los judíos entonces: decían: 
— ¡Cómo le quería! 
Si llorar por la muerte de un amigo, a quien 

seguidamente iba a resucitar supone la prue-
ba evidente del cariño que Jesús le tenía, 
¿qué debemos pensar cada uno de nosotros, 
cuando sabemos —y podemos asegurar con 
San Pablo— que el Señor no se ha limitado a 
llorar mi desgracia, sino que "me amó y se 
entregó a la muerte por mí" (Gal 2, 20)? 

No fueron lágrimas lo que derramó por 
mí, sino su sangre. 

Y lo hizo para hacerme «pasar de la 
muerte a la vida»(Jn 5,24); y no a esta 
vida de aquí, para tener que morir otra 
vez como ocurrió a Lázaro, sino a la vida 
inmortal y eterna. 

Llorar no cuesta mucho. Morir por otro, 
sí.Y eso fue. Señor, 
lo que Tu hiciste por mí. 

La Eucaristía que celebramos, con la co-
munión de tu Cuerpo entregado por noso-
tros y de tu Sangre derramada para el 
perdón de nuestros pecados, es un conti-
nuo recordatorio de ese amor perpetuado 
en tu Presencia sacramental 

En el caso de Lázaro Tu lloraste por un 
amigo. 

En mi caso moriste por uno que no lo era. 
Yo lo tengo muy claro, como tu Apóstol 

Pablo cuando escribía: "En verdad, ape-
nas habrá quien muera por un justo —por 
un hombre de bien tal vez se atreviera uno 
a morir—, mas la prueba de que Dios nos 
quiere es que Cristo, siendo nosotros to-
davía pecadores, murió por nosotros" (Rom 
5, 7 ss). Y tan claro como tu Discípulo pre-
dilecto: "En esto consiste el amor: no en 
que nosotros hayamos amado a Dios sino 
en que El nos amó y nos envió á su propio 
Hijo, como propiciación por nuestros pe-
cados" (lJuan 4, 10). 

Pudo un señor feudal perdonar a un es-
clavo los azotes a los que se hizo acree-
dor; pero es cosa nunca vista ni oída que 
un señor, para bien del esclavo, hiciera 
sufrir a su propio hijo la pena que aquel 
mereció. 

Y es lo que Dios ha hecho: "A su propio 
Hijo no perdonó, sino que lo entregó a la 
muerte por nosotros" (Rom 8, 32). 

Me imagino a los ángeles diciendo, cuan-
do le vieron morir en la Cruz por los hom-
bres pecadores: 

— ¡Cómo los quería! 
Y cuando, además, yo Te tengo junto a 

mí en el Sagrario, tengo que decir: ¡Como 
nos querías! ¡Cómo nos quieres! 

Y me siento obligado a gritar: 
—"Nosotros amemos, porque El nos amó 

primero" (1 Juan 4, 19). 

+ Salvador Muñoz Iglesias 
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TRES MESES 

El Papa aprueba 6 decretos de milagros 

y 3 de virtudes heroicas 

La Santa Sede hizo pública el 6 de Diciembre la 
autorización, por parte del Papa, a la Congregación 
para las Causas de los Santos, para promulgar los 
decretos correspondientes a seis milagros atribui-
dos a beatos en proceso de canonización, entre ellos 
el de Rafael Arnáiz Barón (1911-1938), español, ado-
rador nocturno que fue de la Sección de Madrid, fraile 
Oblato de la Orden de los Cistercienses de la Estricta 
Observancia (Trapenses), nacido en Burgos y muer-
to en San Isidro de Dueñas (España). 

Rafael Arnáiz Barón nació el 9 de abril de 1911 en 
Burgos, donde también fue bautizado y confirmado. 
Recibió esmeradísima educación religiosa y cultural 
y se mostró socio activo del Apostolado de la Ora-
ción, de la Adoración Nocturna y de la Congregación 
de María Inmaculada. El Hermano María Rafael fue 
proclamado por el Papa Juan Pablo II como modelo 
para todos los jóvenes del mundo y, el 27 de sep-
tiembre de 1992, fue declarado Beato por el mismo 
Papa. Su fiesta se celebra el 26 de abril. 

El destierro de la religión en la vida pública 

Dios excluido de la sociedad 

Es necesario resistir ante los intentos de excluir 
la religión de la vida pública. Este es el mensaje 
central de un par de libros de reciente publicación 
que reflejan la presión cada vez mayor para re-
chazar cualquier papel de la fe en la vida pública. 
El laicismo radical, que espera negar a la fe todo 
papel fuera de su dimensión privada, debilita a la 
civilización occidental, según Herbert London, pre-
sidente del Hudson Institute, con sede en Was-
hington. En su libro: «America's Secular Challenge: 
The Rise of a New National Religión» (El Desafío 
Laicista de América: El Surgimiento de una Nueva 
Religión Nacional) (Encounter Books), London afir-
ma que lo que el laicismo ofrecen para sustituir la 
religión no es suficiente para salvaguardar valores 
clave de nuestra civilización. Esto es especialmen-
te preocupante en un momento en el que Occi-
dente se encuentra amenazado externamente - por 
el Islam radical - e internamente - por la anemia 
espiritual y moral. 

"El mayor testimonio del diálogo fe-ciencia 

es nuestra propia existencia" 

Entrevista al director del Observatorio 

Astronómico Vaticano 

El año 2009 ha sido declarado por la UNESCO 
como "Año Internacional de la Astronomía", en 

conmemoración del 400 aniversario de las prime-
ras observaciones de Galileo Galilei. El Observato-
rio Astronómico Vaticano, más conocido como 
Specola Vaticana , participará también en estas ce-
lebraciones. Por el momento, está previsto un Con-
greso Internacional de relectura histórico-filosófica 
y teológica sobre el "Caso Galilei", una "Study Week 
on Astrobiology" organizada por la Academia 
Pontificia de las Ciencias, así como una exposición 
sobre el patrimonio astronómico italiano y vaticano, 
organizada en colaboración con el Instituto italiano 
de Astrofísica. 

Con este motivo, el director de la Specola, el 
astrónomo y sacerdote jesuíta argentino José Funes, 
concedió una entrevista a Zenit en la que explica 
que el diálogo entre la fe y la ciencia "tiene lugar 
esencialmente en la vida del propio científico". 

Atacan a la Iglesia porque es la única 

que defiende la dignidad humana 

La periodista italiana Lucetta Scaraffia explicó 
que la mala imagen que con frecuencia los medios 
proyectan de la Iglesia Católica se debe a que ésta 
es la «única institución importante que se opone 
razonablemente a prácticas y procedimientos con-
trarios a la dignidad del ser humano». En un artí-
culo titulado «Cuando la carrera por las víctimas 
oscurece la realidad», publicado en el diario 
vaticano L'Osservatore Romano, Scaraffia señala 
que la Iglesia Católica «es la única que indica sin 
descanso quiénes son las verdaderas víctimas» con 
situaciones que van contra los derechos de la per-
sona humana. 

Para la periodista las verdaderas víctimas «no 
son los homosexuales cuando son discriminados sino 
los hijos que quieren o quisieran tener, no son las 
mujeres que abortan o son obligadas a abortar (so-
lamente) sino también y sobre todo los fetos priva-
dos de la posibilidad de nacer; no son tanto los 
enfermos sino sobre todos los embriones a quienes 
se les impide el desarrollo vital». 

Una mentalidad descristianizada pretende 

dominar al pueblo 

El obispo de San Luis, monseñor Jorge Luis Lona, 
recordó que hace más de quince años, Juan Pablo 
II advertía, en la encíclica «Veritatis Splendor», 
sobre "el avance de una mentalidad por la cual 
muchos piensan y viven como si Dios no existiera". 

"Hoy, esa mentalidad totalmente descristianizada 
pretende dominar e invadir la vida del pueblo cris-
tiano, para que deje de vivir de acuerdo a su fe, 
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para que queden separadas la fe y la vida cotidia-
na, la fe y la moral", alertó. 

El prelado sanluiseño puntualizó que "como sig-
nos claros de ese proceso, aparecen la destrucción 
de la moral familiar y de la moral juvenil, converti-
dos incluso en proyectos educativos oficiales". 

Frente a esa situación, el obispo consideró que 
"necesitamos más que nunca el ejemplo de los már-
tires, nos decía Juan Pablo II con palabras total-
mente actuales". 

«¡Nunca más eutanasia!»: 

El movimiento por la vida en Dachau 

Compromiso de políticos europeos en el 

campo de concentración nazi 

«Desde Dachau, donde Europa ha conocido la 
noche más oscura, queremos llevar un mensaje de 
esperanza». Dijo Cario Casini, parlamentario euro-
peo y presidente del Movimiento de la Vida Italia-
no, en ocasión de la visita al campo de concentra-
ción nazi en Alemania. 

«En el décimo sexto aniversario de la Declara-
ción universal de los derechos humanos —afirmó 
Casini— tenemos la intención de iluminar el cielo 
de Europa, defendiendo la vida y la familia». 

Kart Freller, director de la Fundación que pro-
mueve esta memoria, confirmó el compromiso de 
la administración local y del gobierno de Baviera 
para que «la ideología que generó el horror de 
los campos de concentración no se vuelva a re-
gistrar nunca más» 

La posible visita del Papa impulsa las 

relaciones Israel-Santa Sede 

Reunión positiva de la Comisión bilateral 

La preparación de la posible visita de Benedicto 
XVI a Tierra Santa, que podría tener lugar el próxi-
mo mes de mayo, ha dado un impulso positivo a 
las relaciones entre Israel y la Santa Sede. Este 
jueves ha concluido la reunión de la la Comisión 
bilateral permanente entre la Santa Sede y el Esta-
do de Israel en el Ministerio de Asuntos Exteriores, 
en Jerusalén, manifestando la clara voluntad de 
resolver las diferencias para aplicar el Tratado Fun-
damental («Fundamental Agreement»), firmado el 
30 de diciembre de 1993, que permitió entablar las 
mutuas relaciones diplomáticas. Tras la reunión, se 
emitió un comunicado conjunto en el que se anun-
cia que «la Comisión de trabajo mantendrá encuen-
tros el 15 de enero, el 18 de febrero, el 6 de marzo 
y el 26 de marzo». 

El anuncio es sumamente significativo, pues es-
tas negociaciones habían avanzado de una mane-
ra bastante lenta en los últimos años. De hecho, 
entre 2002 y 2007 prácticamente se habían es-
tancado. 

El comunicado anuncia además que la próxima 
reunión plenaria se celebrará el 23 de abril de 2009, 

a pesar de que estaba prevista para el mes de junio 
de ese año. 

Con estas intensas reuniones, dice el comunica-
do, ambas delegaciones quieren mostrar su volun-
tad de «acelerar los diálogos para concluir el acuerdo 
cuanto antes». 

Hacia el Encuentro Mundial de las 

Familias en México 

El comité organizador del VI Encuentro Mundial 
de las Familias - previsto en la ciudad de México a 
partir del 14 de enero- ha informado que hasta el 
momento han confirmado ya su asistencia más de 
2.000 personas del extranjero provenientes de más 
de 45 países del mundo, además de 30 Cardena-
les y 80 Obispos. Entre los Cardenales se encuen-
tran el Card. Stanislaw Dziwisz, Arzobispo de 
Cracovia; el Card. Giovanni Battista Re, Prefecto 
de la Congregación de Obispos; el Card. André 
Vingt-Trois, Arzobispo de París; el Card. Antonio 
María Rouco Varela, Arzobispo de Madrid; y el card. 
Oscar Andrés Rodríguez Maradiaga, Arzobispo de 
Tegucigalpa. El delegado del Santo Padre Benedicto 
XVI será el Card. Tarcisio Bertone, secretario del 
Estado Vaticano. 

Monseñor César Franco afirma que 

"el 28 de diciembre, Madrid mostrará 

que la familia no es algo privado" 

Crece el interés y la expectación en torno a la 
multitudinaria Eucaristía que el próximo día 28, so-
lemnidad de la Sagrada Familia, se celebrará en la 
madrileña Plaza de Colón y en torno a la cual, uno 
de los organizadores del encuentro, monseñor Cé-
sar Franco, ha concedido una entrevista al sema-
nario católico Alfa y Omega, en donde declara que 
este día Madrid mostrará públicamente que la fa-
milia no es algo privado y que rebasa los límites de 
los templos. 

En sus declaraciones, el obispo auxiliar de Ma-
drid, explica que esta gran Fiesta de la Familia, 
«fija la atención en la familia como institución bá-
sica de la sociedad que sufre muchas amenazas y 
ocupa el interés prioritario de la Iglesia». El pre-
lado explicó que la celebración es en la plaza pú-
blica, «porque no queremos que la fiesta de la Sa-
grada Familia quede reducida al recinto de los tem-
plos, dado que la familia está presente en todos 
los campos de la vida social, y para los cristianos 
no es un asunto privado sin repercusión en la so-
ciedad». «Vivimos en una sociedad que se cierra a 
la evidencia de la realidad natural tal como ésta 
puede ser conocida por la razón. Precisamente por 
eso es necesario celebrar públicamente las cosas 
más sencillas y naturales de la existencia humana 
como ha hecho siempre la Iglesia con su extraor-
dinaria pedagogía». 
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El cardenal Cañizares, prefecto de la 
Congregación para el Culto Divino 
Sustituye al cardenal Francis Arinze 

Benedicto XVI ha nombrado al cardenal Antonio 
Cañizares Llovera, hasta ahora arzobispo de Toledo 
y primado de España, prefecto de la Congregación 
para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacra-
mentos. 

El purpurado sustituye al cardenal nigeriano 
Francis Arinze, quien ha cumplido 76 años, y pre-
sentó la renuncia al Papa por razones de edad. 

Según la constitución apostólica «Pastor Bonus», 
la congregación del Culto Divino y de la Disciplina 
de los Sacramentos «trata lo que —salvo la compe-
tencia de la Congregación de la Doctrina de la F e -
corresponde a la Sede Apostólica respecto a la or-
denación y promoción de la sagrada liturgia, en pri-
mer lugar de los sacramentos». 

El cardenal Cañizares Llovera, arzobispo de 
Toledo desde 2002, nació en la localidad valencia-
na de Utiel el 15 de octubre de 1945. Cursó los 
estudios eclesiásticos en el Seminario diocesano de 
Valencia y en la Universidad Pontificia de Salamanca, 
en la que obtuvo el doctorado en Teología, con es-
pecialidad en Catequética. Fue ordenado sacerdote 
el 21 de junio de 1970. 

En la fiesta de la Sagrada Familia se 
celebró una Misa en la Plaza de Colón 

El domingo 28 de diciembre, festividad de la Sa-
grada Familia, la Plaza de Colón de Madrid fué el 
escenario de una solemne Eucaristía. La Misa, que 
dió comienzo a las 12,00 horas, estuvo presidida 
por el Cardenal Arzobispo de Madrid, Antonio Ma 

Rouco Varela. 
Organizada en la festividad litúrgica de la Sa-

grada Familia, con el lema 'La Familia, gracia de 
Dios', asistieron familias de toda España. Además, 
hubo conexión en directo con el Vaticano, para re-
zar el Ángelus con el Santo Padre, que dirigió unas 
palabras a las familias españolas. 

Monseñor Catalá tomó posesión de la sede 
malagueña el 13 de Diciembre 

Mons. Jesús Catalá Ibáñez, Obispo electo de Má-
laga, tomó posesión de su nueva sede episcopal el 
sábado 13 de diciembre, en el transcurso de una 
solemne Eucaristía que dio comienzo a las 11,00 
horas en la Catedral de Málaga. Presidida por el 
Nuncio de Su Santidad en España, la Misa estuvo 
concelebrada por numerosos Cardenales, Arzobis-
po y Obispos de toda España, entre ellos el Carde-
nal Arzobispo de Madrid. La representación de la 
diócesis alcalaína estuvo encabezada por el Vicario 
General de la diócesis. 

Cinco curaciones «remarcables» 
reconocidas en Lourdes 
En la historia, se han declarado 67 milagros 

Poco antes de que concluyera el año del 150 ani-
versario de las apariciones, el Comité Médico In-

ternacional de Lourdes (CMIL) ha reconocido cinco 
curaciones como particularmente «remarcables». Es-
tos casos forman parte de otros muchos dossieres 
estudiados desde el año 2004. Las curaciones han 
sido experimentadas por personas entre 40 y 69 años. 
Hasta ahora se han reconocido sólo «67 milagros» 
entre las 7.000 declaraciones de curación presenta-
dos ante la oficina médica del santuario desde 1883. 

Los casos fueron presentados en una rueda de 
prensa, celebrada el 1 de diciembre, convocada por 
ese Comité. «Estos casos han sido objeto de un diag-
nóstico profundo. Estas curaciones han sido acompa-
ñadas por una transformación espiritual evidente», 
afirmó el profesor Frangois-Bernard Michel, quien pre-
side el comité compuesto por unos veinte miembros. 

Los casos de curaciones remarcables responden 
a criterios de observación clínica, con un examen 
de los dossieres por parte de expertos internacio-
nales, sobre hechos remarcables que acompañan 
la evolución de la enfermedad. Para otorgar este 
reconocimiento se exige un «verdadero camino de 
fe» asociado a la curación. 

El portavoz vaticano ilustra el compromiso 

de la Iglesia contra las armas 

«La batalla contra las armas es una batalla de 

paz», afirma 

La batalla de la Santa Sede entre la comunidad 
internacional contra las armas, en particular contra 
las bombas de racimo, es una batalla de paz, ase-
gura el portavoz vaticano. El padre Federico 
Lombardi S.I., director de la Oficina de Información 
del Vaticano, ha dedicado a la adhesión ofrecida el 
3 de diciembre por la Santa Sede en Oslo a la Con-
vención internacional que prohibe estas armas le-
tales, que provocan muertes indiscriminadas, en el 
editorial de la última edición de «Octava Dies», se-
manal del Centro Televisivo Vaticano. 

Delegación del Papa en los funerales de Alejo II 

El metropolita Kirill nombrado regente del 

patriarcado 

La Santa Sede ha anunciado que Benedicto XVI 
envió una delegación para participar en los funera-
les de Su Santidad Alejo II, patriarca ortodoxo de 
Moscú y de todas las Rusias, fallecido el 5 de Di-
ciembre a los 79 años. La delegación del más alto 
nivel quedó formada por el cardenal Walter Kasper, 
presidente del Pontificio Consejo para la promoción 
de la Unidad de los Cristianos; el cardenal Roger 
Etchegaray, presidente emérito del Pontificio Conse-
jo para la Justicia y la Paz y del Pontificio Consejo 
«Cor Unum»; el arzobispo Antonio Mennini, repre-
sentante de la Santa Sede en la Federación Rusa; el 
sacerdote jesuíta Milán Zust, oficial del Pontificio Con-
sejo para la promoción de la Unidad de los Cristia-
nos, y monseñor Ante Jozif, secretario de Nunciatu-
ra en Moscú. El patriarca ha sido sepultado en la 
Catedral de la Epifanía en Moscú. 
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RECUERDO A NUESTRO FUNDADOR 

"LC1IS DE TRELLES 

ÜN LAICO TESTIGO DE LA FE" 

Organizado por la Fundación que lleva su 
nombre y como recuerdo y gratitud por la 
efemérides que se celebraba, la admisión 
por el Relator de la 'Congregación de la 
Causa de los Santos, de la Positio de Luis 
de Trelles, cuyo principal autor ha sido el 
Catedrático de Filosofía de Derecho de la 
Universidad de Santiago, D. Francisco Puy 
Muñoz, se celebraron en Madrid el pasado 
día 15 de Noviembre, en presencia de un 
nutrido grupo de adoradores venidos de 
distintas partes de España, los actos que 
a continuación se relatan. 

Comenzó la mañana con la plantación 
de una Camel ia traída de tierras 
"vivarienses" en el Jardín Luis de Trelles, 
en la Calle del Padre Claret, n° 2 de nues-
tra capital. El acto fue presidido por el Ge-
rente de la Junta Municipal del Distrito de 
Chamartín, D. Juan Francisco Acosta 
Bernaldo de Quirós, por D. Pedro García 
Mendoza, Presidente de la Adoración Noc-
turna Española y por D. Antonio Troncoso 
de Castro Presidente de la Fundación Luis 
de Trelles. 

Seguidamente ofició una Misa de Ac-
ción de Gracias, el Deán de la Catedral 
de Santa María la Real de la Almudena, en 
el altar de la Virgen, Monseñor D. Antonio 
Astillero Bastante, quién resaltó las virtu-
des de Luis de Trelles, como referente y 
modelo a seguir. 

Se visitó posteriormente el Museo Ca-
tedral, terminando por la Sacristía y la 

Sala Capitular, ambas decoradas con mo-
saicos del jesuíta Marko Iván Rupnik S. J., 
también autor de la Capilla Redemptoris 
Mater, en el Palacio Apostólico del Vatica-
no. En este bello marco tras la explicación 
del contenido de su decoración por parte 
del Canónigo D. Jesús Junquera Matos, se 
estrenó el documental "Luis de Trelles, 
un laico testigo de la Fe " original de 
quien firma este artículo. En definitiva, un 
bonito día para el recuerdo. 

Alfonso Mora Palazón 
Adorador Nocturno 

Fundación Luis de Trelles 
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El autor de esta obra es un monje, un contemplativo 
del monasterio benedictino de Leyre. ¿Cuántas horas de 
Evangelio, de Sagrario, de oración al Espíritu Santo hay 
detrás de estas páginas?, se pregunta en la presenta-
ción el Obispo Rosendo Álvarez, entonces titular de la 
diócesis de Jaca, después de Almería, y ahora emérito. 
El monje toma tres aspectos fundamentales de la fe, del 
cristianismo, si se quiere, del Misterio de Cristo, de la 
Iglesia, de la devoción más sólida, más antigua y más 
nueva, más fundamental: el Sagrario, el Evangelio y el 
Espíritu Santo. 

Es una obra para la oración. Ayuda a orar. Esto es 
hoy el deseo de muchos cristianos, y el Espíritu sopla 
por ahí. Toma como base el Evangelio -76 temas- y lle-
va al Sagrario, con la invocación continua al Espíritu 
Santo. En cualquiera de sus páginas, de sus líneas, te 
encuentras con Cristo Salvador. 

La Eucaristía. ¿Qué es, qué supone para Jesucristo, 
qué significa en la Iglesia? El recordado Juan Pablo II 
les dice a los laicos comprometidos; que "el Sacramento 
del Cuerpo y la Sangre del Señor ejerce un papel in-
sustituible en su vida". Y la Eucaristía es también Sa-
grario. Hay que recuperar la catequesis del Sagrario, 
de la Presencia real, permanente de Cristo Sacramen-
tado. Reencontrar la fuerza del Sagrario. Y con el Sa-
grario, la contemplación, la oración reposada. Más ho-
ras de sagrario, en nuestro caso de adoración ante el 
Santísimo en las noches, más horas de vialidad, en la 
fe y en la oración, y en la vida apostólica, y el creci-
miento en la caridad. 
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Parte siempre del Evangelio, que es el mejor e indispensable punto de 
partida, de textos o escenas de Jesús, acompañados de otros del Nuevo 
Testamento. Y de testimonios de distintas obras. Se trata de una selección y 
florilegio de textos y testimonios de distinto significado: de la enseñanza de 
la Iglesia, del Vaticano II, de los Papas, de Santos, de escritores. Más de un 
centenar. Textos desconocidos para muchos, o no al alcance, y que la pa-
ciencia y constancia de un benedictino nos ofrece. A este monje su humil-
dad y su alma de discípulo le llevan a callar y a limitarse a leves comenta-
rios, o a intentar introducirnos en la oración, siempre con la mejor ayuda, la 
que Jesús nos dejó, la del Espíritu Santo. 

No se olvida en cada capítulo, la invocación constante al Espíritu Santo, 
para que nos lleve a la Verdad Plena, a la Adoración al Santísimo Sacra-
mento. Como no podía menos, también está presente María, la Madre de 
Jesús, que "guardaba todas estas cosas en su corazón, meditándolas"... 

En la introducción dice el autor que, siendo Nuestro Señor Jesucristo el 
Hijo de Dios la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, un solo Dios con 
el Padre y el Espíritu Santo, el Único Dios que Existe, y habiendo puesto Su 
Morada en todos y cada uno de los Sagrarios del mundo, esté tan incom-
prensiblemente solo y abandonado en ellos. 

Y cita dos textos, uno del 28 de mayo de 1959, del Beato Juan XXIII, en la 
procesión del Corpus: "Magnífica, en verdad, es la riqueza de los templos 
dedicados en todo el mundo a la gloria del Señor. Especialmente el Culto 
Eucarístico, que penetra tan dulcemente en los corazones. Pero lo que más 
cuenta en el servicio a la buena comunidad cristiana, y que es como el 
termómetro del verdadero fervor espiritual, es el amor a Jesús en su Sacra-
mento, la familiaridad con el Sagrario". 

El otro texto es de Pablo VI, a tres meses de la clausura del Vaticano II, el 
9 de septiembre de 1965, en la Encíclica "Mysterium fidei": "Durante el día 
que los fieles no omitan el hacer la visita al Santísimo Sacramento... pues la 
visita es señal de gratitud, signo de amor y deber de adoración a Cristo 
Nuestro Señor, allí presente". 

José Luis Otaño, S.M. 

N.° 29/ Octubre - Diciembre 2008 29 




